CREER PARA AMAR MAS

Con las dos apariciones de Jesús a los Apóstoles, Juan concluye su evangelio con la expresión de fe más elevada y explícita, puesta en boca de Tomás: “¡Señor mío y Dios mío!”. Creer no significa irracionalidad, sino experiencia viva y concreta para ver al Resucitado. Lo que hace tan fraternal al apóstol Santo Tomás en su violenta resistencia. Porque ha sufrido la pasión del Maestro no quiere arriesgarse a esperar.

El apóstol Tomás puso unas condiciones muy exigentes para creer en la resurrección: "si no meto el dedo... y no meto la mano en su costado, no lo creo". Jesús acepta estas exigencias con tierna docilidad: "Tomás, mete tu dedo... mete tu mano... no seas incrédulo, sino creyente". Y Tomás se sintió completamente conmovido, porque nunca se había imaginado que Cristo atendiese un deseo tan difícil y absurdo. 

El "credo" de Santo Tomás es tan breve como sincero y espontáneo: "Señor mío y Dios mío". Oración tan viva solo puede pronunciarse de rodillas, con emoción. Los creyentes de todos los siglos siempre le han agradecido este hermoso y deslumbrante acto de fe. Hoy día en las Misas, cuando el sacerdote eleva el Cuerpo y la Sangre de Cristo en la consagración, muchos cristianos siguen repitiendo las mismas palabras.
Nuestra fe deriva de haber “visto” a Jesús vivo en personas concretas, fueran individuos o grupos.: “No seas incrédulo, sino creyente”. Creer es posible todavía porque, si acogemos la invitación de Jesús a amarnos como Él nos ha amado, podemos “ver” a Jesús entre nosotros, en nuestras comunidades, en la Iglesia. Y cada uno de nosotros puede ser Jesús para los demás. Quien ama es Jesús Resucitado para los demás.

NOTICIAS
En estos momentos en que la salud del Papa está muy delicada, la Parroquia se une a toda la Iglesia Universal pidiendo intensamente por el Papa a fin de que sienta la consolación y presencia del Espíritu Santo y el calor fraterno de toda la humanidad.

CARTA DEL SANTO PADRE  JUAN PABLO II A LOS SACERDOTES PARA EL JUEVES SANTO. 

En la bellísima carta del Papa Juan Pablo II a los sacerdotes para el Jueves Santo de 2005, entre otras cosas dice: 

“Una existencia «salvada» para salvar. «Hoc est enim corpus meum quod pro vobis tradetur». El cuerpo y la sangre de Cristo se han entregado para la salvación del hombre, de todo el hombre y de todos los hombres. Es una salvación integral y al mismo tiempo universal, porque nadie, a menos que lo rechace libremente, es excluido del poder salvador de la sangre de Cristo: «qui pro vobis et pro multis effundetur». Se trata de un sacrificio ofrecido por «muchos», como dice el texto bíblico, con una expresión típicamente semítica, que indica la multitud a la que llega la salvación lograda por el único Cristo y, al mismo tiempo, la totalidad de los seres humanos a los que ha sido ofrecida: es sangre «derramada por vosotros y por todos», como explicitan acertadamente algunas traducciones. En efecto, la carne de Cristo se da «para la vida del mundo». Cuando repetimos en el recogimiento silencioso de la asamblea litúrgica las palabras venerables de Cristo, nosotros, sacerdotes, nos convertimos en anunciadores privilegiados de este misterio de salvación. Pero ¿cómo serlo eficazmente sin sentirnos salvados nosotros mismos? Somos los primeros a quienes llega en lo más íntimo la gracia que, superando nuestras fragilidades, nos hace clamar «Abba, Padre» con la confianza propia de los hijos. Y esto nos compromete a progresar en el camino de perfección. En efecto, la santidad es la expresión plena de la salvación. Sólo viviendo como salvados podemos ser anunciadores creíbles de la salvación. Por otro lado, tomar conciencia cada vez de la voluntad de Cristo de ofrecer a todos la salvación obliga a reavivar en nuestro ánimo el ardor misionero, estimulando a cada uno de nosotros a hacerse «todo a todos, para ganar, sea como sea, a algunos».

COLECTA CONTRA EL PARO. El próximo domingo 10 de Abril, La Iglesia en España celebra la Campaña contra el Paro. La colecta especial tendrá este destino.

COLECTAS EN LA PARROQUIA. La Colecta de Jueves Santo para Cáritas ascendió a 600 euros y la del Viernes Santo para los Santos Lugares a 1000 euros. Muchas gracias por vuestra colaboración.

